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Editorial

Q uerido lector, tienes en tus manos el úl-
timo número de la revista El Afa, corres-
pondiente al verano de 2024. Como ya 
conoces El Afa lo edita la Sociedad de 
Amigos de Sorbas, una asociación cultu-
ral, que este año cumple 25 años.

La Sociedad de Amigos de Sorbas na-
ció en 1999 por el deseo de un grupo de 
jóvenes amigos, compañeros y vecinos 
de Sorbas movidos por una misma cau-
sa: nuestro pueblo. Desde el primer mo-
mento empezamos a trabajar bajo las 
directrices de sus estatutos que no eran 
otros que la conservación del patrimo-
nio y su puesta en valor, principalmente 
de Sorbas, pero siendo conscientes y sin 
dejar de tener presente que pertenece a 
una comarca y a una provincia con las 
que comparte muchos rasgos históricos, 
culturales, geológicos, etc,

En estos veinticinco años hemos lle-
vado a cabo numerosas actividades: jor-
nadas de senderismo, exposiciones de 
fotos antiguas, ferias de artesanía, nu-
merosas colaboraciones, concursos de 
relatos, etc, con las que conseguimos 
dar a conocer distintos aspectos del rico 
patrimonio de Sorbas. Somos conscien-
tes, y compartimos el lema de que para 
conservar primero hay que conocer. De 
hecho, las primeras jornadas de sende-
rismo se llamaron Conoce Sorbas y más 
tarde “Conoce tu entorno, conoce tu 
identidad”.

Estamos especialmente contentos 
porque a lo largo de los años hemos vis-

to aumentada la participación y cada vez 
son más numerosas las personas que se 
sienten identificadas con nuestros pro-
yectos. De hecho, el número de socios 
de la Sociedad de Amigos de Sorbas va 
en aumento al igual que el de nuestros 
colaboradores. Muchas gracias a todos.

Pero no nos engañemos, el cami-
no que nos ha traído hasta aquí ha sido 
en ocasiones un poco tortuoso, aunque 
siempre injustificado, pero no ha con-
seguido amedrentarnos ni un ápice, es 
más, consideramos que ha sido un im-
pulso para seguir trabajando.

Querido lector, la revista El Afa que 
tienes en tus manos, correspondien-
te a este verano de 2024 es la número 
41. Como ya conoces la edición de la re-
vista 1 del Afa fue la primera actividad 
de la Sociedad de Amigos de Sorbas y 
es algo muy valioso para nosotros. Re-
cuerda que es el resultado del trabajo 
de muchas personas: expertos, donan-
tes de fotografías, donantes de recuer-
dos, empresas e instituciones colabora-
doras, etc. Personas que como nosotros 
se sienten identificados con la cultura. 
A todas ellas nuestro sincero agradeci-
miento.

Querido lector, es nuestro deseo que 
esta revista sea totalmente de tu agra-
do y que te resulte enriquecedora en to-
dos los aspectos. Es nuestro objetivo y 
el mejor modo de agradecerte que nos 
acompañes en esta aventura.
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La historia de este lugar es como 
un tapiz tejido con hilos de múlti-
ples colores y texturas. En Lucai-
nena de las Torres, el Cortijo Los 
Baños se erige como un testigo si-
lencioso de los si-
glos, llevando 
consigo los 
susurros 
de anti-
guas civi-
lizaciones, 
el fluir de 
la vida en 
la natu-
raleza y 
los ecos 
de épocas 
de esplendor y 
momentos de de-
safíos. En este ar-
tículo, nos sumer-
giremos en las profundidades de la 
historia de este emblemático lugar, 
desde sus raíces romanas y árabes 
hasta su papel en la próspera era 
minera de Lucainena de las Torres 
y hasta la época actual.

Historia de otras culturas: El Corti-
jo Los Baños se remonta a tiempos 
inmemoriales, cuando los romanos 
exploraron y colonizaron estas tie-
rras, dejando atrás vestigios de su 
ingenio y progreso. Las ruinas ro-
manas cercanas como la calzada 
Romana, que pasaba al lado del 
balneario de los Baños, que conec-
taba el cabo de Gata con el desier-
to de Tabernas, sirven como testi-
gos de esta civilización. Más tarde, 
durante el dominio árabe, estas 
tierras florecieron con su sabiduría, 
desarrollando la cultura del agua 
para la salud y la agricultura agre-
gando capas adicionales a la rica 
historia del lugar, de hecho, el ori-
gen del nombre árabe Al Hamam, 
significa Los Baños, una manera de 
honrar el legado que nos dejaron 

y que actualmente podemos ver y 
sentir las maravillas de ese patri-
monio, como las conducciones de 
los nacimientos de agua, las ace-
quias, los balates, la era…

Patrimonio y Na-
turaleza: Lu-

cainena de 
las Torres 
y el entor-
no natural 
que rodea al 
pueblo y al 
Cortijo Los 
Baños es 
una joya de 

la comarca, 
con su paisaje 

montañoso, valles 
fértiles y manan-
tiales de agua pura. 

La biodiversidad aquí es abundan-
te, con una variedad de especies 
vegetales y animales que llaman a 
este lugar su hogar.

La Minería: Durante la época de 
la minería (1894-1942) de Lucaine-
na de las Torres, el Cortijo Los Ba-
ños desempeñó un papel crucial 
en la economía local, sirviendo 
como punto de encuentro y refu-
gio para los trabajadores mineros. 
La extracción de minerales como 
el plomo y el hierro en Sierra Al-
hamilla, impulsó el desarrollo eco-
nómico de la región, pero también 
dejó su marca en el paisaje y en la 
vida de quienes trabajaban en las 
minas. Podemos disfrutar en esta 
época, de la actual vía verde, que 
era la vía del tren que comunica-
ba Lucainena con Aguamarga para 
llevar el mineral hasta la costa y de 
ahí llevarla al Norte de España y de 
Europa. Actualmente parte del Pa-
trimonio de la minería lo podemos 
observar en los hornos de calcina-
ción y en edificios antiguos como 
el actual colegio público de Lucai-
nena de las Torres, que eran las ofi-
cinas de la minería al lado de la an-
tigua estación del ferrocarril.

Juan Segura

OASIS AL HAMAM 
EL LEGADO VIVO DEL CORTIJO LOS BAÑOS: 
UN VIAJE A TRAVÉS DE LA HISTORIA 
DE LUCAINENA DE LAS TORRES.

Foto del Barco en el que mis abuelos emigraron a Cuba

Foto de mis abuelos: Pedro 
Pérez y Esperanza Belmonte
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Además, el cortijo en sí mismo es 
un monumento histórico, con su 
arquitectura que refleja las dife-
rentes influencias de la cultura An-
dalusí, a lo largo de los siglos, con 
elementos importantes de la épo-
ca del balneario como son las ba-
ñeras de mármol pulidas a mano 
de aquella época.

La Era Dorada del 
Balneario: Un Refugio de 
Sanación y Comunidad

Entre 1800 y 1930, el Cortijo Los Ba-
ños vivió una era dorada como bal-
neario, conocido y venerado por 
las propiedades curativas de sus 
aguas sulfurosas. La historia cuen-
ta que Don Francisco Gómez, visio-
nario de su tiempo, construyó un 
complejo de salud y una aldea, que 
se convertiría en un santuario de 
bienestar y rejuvenecimiento. Res-
tauraron la mina de agua y la balsa 
del nacimiento, creando un espa-
cio donde los baños curativos ofre-
cían alivio a los cuerpos y las almas 
de los visitantes.

El complejo no solo se limitaba al 
balneario, Don Francisco también 
construyó pensiones e instalacio-
nes para asegurar que los visitan-
tes tuvieran todo lo necesario para 
una estancia placentera. Salones 
de baile animaban las noches con 
música y risas, convirtiendo cada 
día en una celebración de la vida. 
Las noches en el cortijo eran inol-
vidables, llenas de baile, música y 
conversaciones que resonaban con 
el eco de la felicidad.

La Ermita del Cortijo Los Baños, 
dedicada a San Francisco de Asís, 
se convirtió en el corazón espiri-
tual del lugar. Cada año, la rome-
ría en honor al Patrón unía a la co-
munidad y a los visitantes en una 
celebración de fe y agradecimien-
to. Las festividades eran momen-
tos de unión, donde se compartían 
historias, se cantaban canciones y 
se forjaban recuerdos imborrables.

Este período marcó un capítulo im-
portante en la historia del cortijo, 
atrayendo a personas de todos los 
rincones del país en busca de alivio 

y sanación. Las aguas sulfurosas, 
combinadas con el cálido recibi-
miento y la belleza del lugar, crea-
ron un refugio donde los visitantes 
encontraban no solo curación físi-
ca, sino también una gran familia y 
comunidad.

El legado de Don Francisco Gómez 
sigue vivo en cada rincón del Corti-
jo Los Baños, recordándonos la im-
portancia de la sanación, la comu-
nidad y la alegría de vivir.

A principios del siglo XIX, se re-
activaron el uso de las aguas que 
brotaban en las cercanías del cor-
tijo para el uso medicinal por sus 
propiedades curativas. Se decía 
que estas aguas sulfurosas tenían 
el poder de curar una variedad de 
dolencias, desde enfermedades de 
la piel hasta problemas digestivos 
y reumatismo. La noticia de este 
descubrimiento se extendió rápi-
damente, atrayendo la atención 
de médicos, científicos y personas 
que buscaban alivio para sus do-
lencias.

El Auge del Turismo de Salud: 
Con el tiempo, el Cortijo Los Baños 
se convirtió en un destino popular 
para la salud. Personas de todas 
las clases sociales y procedencias 
geográficas acudían al balneario 
en busca de alivio para sus sínto-
mas. El cortijo se transformó en un 
lugar de encuentro, donde perso-
nas de diferentes lugares se reu-

nían en torno al objetivo común de 
mejorar su salud y bienestar.

Sanación de cuerpo y mente. 
Además de su reputación como 
centro de curación física, el Cortijo 
Los Baños también se convirtió en 
un refugio para aquellos que bus-
caban sanación y renovación inte-
rior. La tranquilidad y la belleza na-
tural del entorno proporcionaban 
el escenario perfecto para la re-
flexión, la inspiración y la contem-
plación. Muchos visitantes encon-
traban consuelo y paz en las aguas 
sulfuromedicinales, experimentan-
do una sensación de renovación 
tanto física como espiritual.

Legado y Herencia: Aunque la era 
del balneario llegó a su fin con el 
advenimiento de tratamientos mé-
dicos modernos, el legado de este 
período perdura en la memoria co-
lectiva de la región. Y prueba de 
ello es el libro que hay en el archi-
vo histórico de la Excma. Diputa-
ción provincial de Almería, titulado 
“Memoria sobre los Baños acidulo-
salino-sulfhidricos de la villa de Lu-
cainena de las Torres” Por D. Gas-
par Molina y Capel (1853), donde 
explica en detalle todas las instala-
ciones que había en la época, los 
tratamientos que se desarrollaban, 
las propiedades de las aguas…

Literatura: Además, escritores y 
poetas han encontrado inspiración 
en este entorno único, plasmando 
sus impresiones en poemas que 

Foto del proyecto del Balneario año 1866
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perduran en el tiempo. Cuentan los 
mayores que pasaron personajes 
ilustres de la época como Federico 
García Lorca y Francisco Villaespe-
sa que dejó un poema dedicado a 
los Baños de Lucainena:

¡Vieja Lucainena!

¡En la bulliciosa fiesta de 
tus Baños

mi romanticismo de los 
quince años

enfermó de amores y lloró 
de pena!

Historia Viva de la Era 
Dorada: La Vida de Ana en 
el Cortijo Los Baños

Ana Ruiz, a sus 104 años, es un te-
soro viviente de Lucainena de las 
Torres. La mujer más mayor del 
pueblo. Nacida y criada en el em-
blemático Cortijo Los Baños, Ana 
ha visto pasar generaciones y 
ha vivido épocas de esplendor y 
transformación. Su historia es un 
testimonio de la vida, el trabajo y 
las emociones que se entrelazan 
en los recuerdos de un lugar que 
fue un lugar de sanación, origen de 
una comunidad.

Desde temprana edad, Ana ayu-
daba a su padre, el encargado de 
llenar con agua medicinal las ba-
ñeras de mármol, para los baños 
terapéuticos de los visitantes y de 
mantener la caldera de leña siem-
pre encendida para asegurar que 
el agua sulfurosa estuviera calien-

te. Recuerda con cariño el calor del 
fuego y el vapor que llenaba el aire 
con el olor de las aguas sulfurosas 
que le trasladaba a un espacio má-
gico en la sala de las bañeras.

“Recuerdo cómo mi padre y yo tra-
bajábamos juntos al amanecer, pre-
parando todo para la llegada de los 
visitantes. Era un trabajo duro, pero 
también una época de mucha ale-
gría”, nos cuenta Ana, con una son-
risa que ilumina su rostro. “A menu-
do, después de nuestras tareas, me 
unía a los niños de las familias que 
venían a bañarse y de las otras fa-
milias que vivían en el cortijo, donde 
cantábamos canciones y compartía-
mos historias.“

Las anécdotas de su infancia están 
llenas de vida y emoción. “Recor-
dando a una familia que venía cada 
verano desde Barcelona que le en-
señaba la canción preferida de Ana 
que le ha acompañado toda su vida 
y que le ha enseñado a sus hijos, 
niet@s y bizniet@s. Mientras nos 
muestra la canción, los ojos de Ana 
brillan con la luz de los recuerdos”.

Ana también comparte cómo la mi-
nería afectaba la vida en el balnea-
rio. “Muchos de los mineros venían a 
sanarse después de largas jornadas 
en las minas”. También nos cuen-
ta cuando terminó de funcionar el 
balneario y ella se fue a trabajar a 
la ciudad de Almería, con los an-
tiguos dueños del Balneario, con 

Cortijo los Baños hace 40 años

Ruinas del antiguo balneario Balsa del antiguo balneario
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Doña Pura, familia de D. Francisco 
Gómez y en esa época se inició la 
guerra civil, donde nos cuenta mo-
mentos difíciles en los refugios de 
guerra bajo tierra.

A los años volvió a su pueblo don-
de se enamoró y se casó con Anto-
nio García, juntos crearon una gran 
familia y ella continuó su trabajó de 
costurera.

La vida de Ana en el Cortijo Los Ba-
ños estaba impregnada de mo-
mentos que resuenan con la fuerza 
de la simplicidad y la belleza de las 
pequeñas cosas. Su historia es un 
recordatorio de la importancia de 
la comunidad, el trabajo arduo y la 
capacidad de encontrar alegría en 
medio de las dificultades.

Ana Ruíz, con su vida y sus recuer-
dos, nos brinda una ventana a una 
era dorada del Cortijo Los Baños, 
un lugar donde el pasado y el pre-
sente se entrelazan en una danza 
de sanación y tradición.

Un Sueño en el Cortijo Los 
Baños: La Historia de mis 
Abuelos Pedro Pérez y 
Esperanza Belmonte

Mi abuelo Pedro emigró de muy jo-
ven a Cuba con su padre, en bus-
ca de una mejor vida. A los años 
regresó a su tierra. En los 3 meses 
que tenía de vacaciones, conoció a 
mi abuela Esperanza en Lucainena, 
se enamoraron y se casaron. Poco 
después, se embarcaron juntos ha-
cia Cuba, llevando con ellos sus 
sueños y esperanzas.

Mi abuela Esperanza siempre ha-
bía soñado con vivir en el Cortijo 
Los Baños. Desde niña, mientras 
trabajaba con su padre recogien-
do esparto en las montañas sobre 
el cortijo, solía decirle: “Me encan-
taría vivir en ese cortijo”. Su padre, 
con amor y realismo, le respondía: 
“Hija, deja de soñar porque somos 
pobres”.

En Cuba, Pedro y Esperanza enfren-
taron numerosos desafíos, pero su 
amor y determinación los mantu-
vieron unidos. Trabajaron ardua-
mente, siempre soñando con un 

futuro mejor. Un día, el destino les 
sonrió y les tocó la lotería en Cuba. 
Con la fortuna inesperada, regresa-
ron a España con sus dos primeros 
hijos nacidos en Cuba y mi abuela 
embarazada del tercero.

Un día, ya instalados en su tierra, 
mi abuelo, sabiendo del sueño de 
mi abuela, la llevó a dar un paseo 
desde el pueblo hasta la puerta del 
Cortijo Los Baños. Allí, sacó unas 
grandes llaves de su bolsillo y, con 
una sonrisa, le dijo: “Estas son las 
llaves de tu nuevo hogar”. Mi abue-
la, con lágrimas de felicidad, vio 
cómo su sueño de toda la vida se 
hacía realidad.

Aunque el balneario ya no funcio-
naba, Pedro y Esperanza decidie-
ron dedicarse a la agricultura y la 
ganadería, transformando el corti-
jo en un hogar próspero y lleno de 
vida. Tuvieron nueve hijos, y el cor-
tijo resonaba con risas, trabajo y el 
amor de una familia unida.

Sin embargo, los tiempos de feli-
cidad fueron interrumpidos por la 
Guerra Civil Española. Mi abuelo 
Pedro, un hombre de increíble for-
taleza e inteligencia, tuvo que es-
capar de las tropas en Almería y 
pasó tres años refugiado en una 
cueva. Esos años lo marcaron pro-
fundamente, afectando a su esta-
bilidad emocional. Tras la guerra, 

las dificultades no cesaron. La for-
tuna que habían traído de Cuba se 
desvaneció en medio de la ines-
tabilidad económica y emocional 
que siguió al conflicto.

Con la llegada de la revolución in-
dustrial, los hijos de Pedro y Espe-
ranza crecieron y comenzaron a 
buscar trabajo en diferentes ciuda-
des, dejando el cortijo poco a poco. 
Finalmente, Pedro y Esperanza se 
quedaron solos en el cortijo, con 
su hija menor, Pilar. Ante la devas-
tadora sequía que azotó la región, 
secando manantiales y arruinando 
huertos y árboles, tomaron la dolo-
rosa decisión de abandonar el cor-
tijo y trasladarse al pueblo.

A pesar de los desafíos, Pedro y Es-
peranza mantuvieron viva la histo-
ria y el espíritu de Los Baños, con-
tando a sus nietos, las historias de 
un tiempo en el que los sueños se 
hicieron realidad, aunque la vida 
les llevó por caminos difíciles. Los 
recuerdos de las noches estrella-
das en la terraza del cortijo, escu-
chando las historias de mis abue-
los y mis padres, son inolvidables. 
Mis abuelos me enseñaron los va-
lores del mundo rural, lecciones 
que llevo conmigo cada día.

La historia de mis padres.

Leonor Pérez, mi madre, fue la oc-
tava hija que nació en el cortijo Los 

Foto de Ana Ruiz ( centro), y las tres hermanas: Leonor Pérez (derecha), Pilar 
Pérez( de pie), Esperanza Pérez ( izda) todas nacieron en el cortijo de los Baños.
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Baños, y vivió allí hasta los 19 años, 
donde conoció a un joven vecino 
del pueblo de Turrillas, Juan Se-
gura, mi padre, recién llegado de 
Alemania, que decidieron caminar 
juntos para emprender una nueva 
aventura de vida fuera del cortijo, y 
se trasladaron a la ciudad de Alme-
ría en busca de una vida próspera y 
allí tuvieron 3 hijos: Leo, Mar y Juan.

A pesar de vivir de lunes a viernes 
en la ciudad, todos los fines de se-
mana regresábamos al pueblo, con 
mis abuelos y gran parte de pri-
mos, tíos y amigos que nos encon-
trábamos cada fin de semana de 
celebración manteniendo viva las 
relaciones y la unidad de la familia.

Mi madre siempre ha tenido una 
gran conexión y un fuerte senti-
miento de cuidado hacia el Cortijo 
Los Baños y junto a mi padre, des-
de hace más de 40 años, empeza-
ron a recuperar las canalizaciones 
de agua y los huertos, empezaron 
a comprar las partes de tierra y de 
las ruinas al resto de sus hermanos 
y arreglaron parte del cortijo para 
que no se cayera.

Agradezco la perseverancia y el 
compromiso de mis padres por 
mantener vivas las grandes tradi-
ciones familiares y culturales, y su 
disciplina de cuidado por la tierra, 
dando valor a la historia y al patri-
monio histórico que allí se encon-
traba, sin ellos nada de lo que hay 
ahora se hubiera mantenido. Ellos 
son mi gran pilar de inspiración con 
esta tierra, y sigue siendo vital el 
apoyo y sostén que recibo de ellos 
y de mis hermanas.

El Renacimiento del Cortijo:

Sin embargo, el tiempo avanzaba, 
y el cortijo seguía inhabitado, con-
virtiéndose en poco más que una 
sombra de su antiguo esplendor. 
Afortunadamente, un día sentí el 
llamado del legado familiar y dejé 
los estudios de veterinaria para de-
dicarme a la restauración y revitali-
zación del cortijo.

25 años de Compromiso Trans-
formador: Con una determina-
ción férrea y un amor profundo por 
la tierra de mis ancestros, decidí 
restaurar y habitar el cortijo hace 

25 años y devolverle la vida al lu-
gar que tanto me había dado des-
de pequeño. De hecho, siempre 
me había sentido más vinculado 
al pueblo que a la ciudad y cuando 
era niño no entendía porque tenía 
que regresar los domingos por la 
noche a Almería, soñaba con que-
darme a vivir en el pueblo y estu-
diar en el colegio de Lucainena y 
afortunadamente hoy es el colegio 
donde estudia mi hija.

En el solsticio de verano de 2001, 
abrimos las puertas del Cortijo los 
Baños, como casa Rural, enfoca-
da a la salud como casa de repo-
so, donde empezaban a venir los 
visitantes a este lugar que busca-
ban remanso de paz, cuidado del 
cuerpo, naturaleza y una comuni-
dad acogedora, un siglo más tarde 
el Cortijo cobraba vida y de nue-
vo la esencia del lugar empezaba 
a expandirse… ofreciendo servicios 
de masaje, hidromasaje, terapias 
naturales, talleres de yoga y medi-
tación, donde a lo largo de todos 
éstos años nos hemos especializa-
do como centro de formación en 
desarrollo y crecimiento personal, 
organizando retiros, encuentros, 
festivales..., siendo un centro de 
referencia a nivel internacional…

Oasis Al Hamam, hoy día.

En este 2024, iniciamos un nuevo 
proyecto turístico de Ecocamping 
en el Oasis, ofreciendo diferentes 
opciones de alojamiento para 500 
plazas y una programación diaria 
de actividades , talleres y retiros 
que se basan en nuestros 4 pilares 
fundamentales:

1. Crecimiento y desarrollo per-
sonal

Ofrecemos talleres durante todo el 
año para ayudar a las personas a 
sanar y equilibrar sus emociones. 
Estos talleres forman parte de un 
ciclo continuo de transformación 
personal.

2. Salud y bienestar

Nuestros programas están dise-
ñados para fomentar un estilo de 
vida saludable. Guiamos y acom-

pañamos a nuestros visitantes en 
su camino hacia la sanación. En 
Oasis, practicamos yoga y medi-
tación diariamente, proporcionan-
do actividades que promueven el 
bienestar físico y mental.

3. Arte y cultura

Facilitamos la integración de diver-
sas técnicas que ayudan a las per-
sonas a explorar y apreciar tanto 
su mundo interior como el exte-
rior. Mantenemos vivas las artes 
y las tradiciones, considerándolas 
esenciales para el desarrollo per-
sonal y comunitario.

4. Permacultura

En Oasis Al Hamam, promove-
mos un entorno de biodiversidad 
y equilibrio natural. practicamos 
la cultura rural permanente en el 
tiempo, que imita los ecosistemas 
naturales para crear un ambiente 
donde personas, plantas y anima-
les viven en armonía. Este sistema 
es saludable, sostenible y capaz 
de autorregularse, asegurando la 
continuidad y prosperidad del en-
torno rural.

En Oasis Al Hamam, nos esfor-
zamos por ofrecer una experien-
cia holística que nutra el cuerpo, 
la mente y el espíritu, asegurando 
que todos nuestros visitantes en-
cuentren un espacio de paz y re-
novación.

Granja escuela Los Baños

También desde el inicio del pro-
yecto desarrollamos el proyecto de 
Granja escuela, donde los huertos, 
animales y la tradición del mundo 
rural vivo son un pilar importante 
en la educación ambiental, con-
virtiendo a todos los niños de la 
provincia en granjeros y granjeras, 
donde el cortijo Los Baños es un 
centro referente de educación am-
biental de toda la provincia, reci-
biendo a los alumnos de colegios, 
institutos y universidad.

Voluntariado europeo.

Al Oasis Al Hamam, también vie-
nen jóvenes de todos los países con 
programas de Erasmus +, donde 
pasan estancias con nosotros de 6 
meses a 1 año, con un programa de 
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Formación en Agroecología, donde 
aprenden y practican de las tradi-
ciones del mundo rural y luego lle-
van esta experiencia a sus lugares 
de origen como semillas que espar-
cen su sabiduría por todos los paí-
ses de los diferentes continentes.

Conclusiones:

Oasis Al hamam, es un símbolo vivo 
de la historia donde ofrece una ex-
periencia única e integral que in-
corpora la sanación y el bienestar 
de las personas, el cuidado de la 
tierra reforestando y dando vida a 
los huertos y a los animales, la cul-

tura rural, el arte y las tradiciones, 
el crecimiento y el desarrollo per-
sonal, creando una escuela de vida 
para aprender y crecer en armonía 
con la naturaleza.

Al Hamam, como su nombre indica 
a los Baños, es el alma de éste lu-
gar, durante siglos ha sido el pulso 
del corazón de ésta tierra dedica-
da a la sanación por medio de las 
aguas medicinales, y éste año, he-
mos rehabilitado las ruinas del bal-
neario recuperando el uso de las 
aguas y de los tratamientos para 
cuidar cuerpo, mente y corazón. 
Con ello, Al Hamam, recobra vida 
a través de sus aguas, donde sus 
manantiales han esperado por mu-
chos años el momento de renacer 
y fluir para alcanzar su misión.

Que su legado perdure por gene-
raciones, para que la historia siga 
viva y los sueños se sigan manifes-
tando, para que esta Tierra sea un 
hogar maravilloso para nuestros hi-
jos sembrando las semillas en las 
generaciones venideras. A medida 
que miramos hacia el futuro, hon-
ramos y celebramos la rica herencia 
que nos dejaron nuestros ances-
tros, para que siga siendo un Oasis 
de luz, Inspiración y Esperanza.

Cortijo los Baños, foto actual

Juan Segura Pérez en la puerta del cortijo
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